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EL DESARROLLO PROFESIONAL DE LOS MAESTROS EN EJERCICIO DE LAS
INSTITUCIONES EDUCATIVAS PAULO FREIRE Y DIOCESANO DE LA
ASUNCIÓN DE ZIPAQUIRÁ.

RESUMEN

La profesión docente ha sido poco comprendida debido a su complejidad y
ensimismamiento en las aulas, por lo que resulta difícil conocer y comprender al maestro y su
evolución en cada etapa de la experiencia laboral. A través de las teorías de las etapas del
desarrollo profesional docente, propuestas por Michael Huberman y Christopher Day.
Este artículo muestra los resultados de una investigación cuantitativa y estudio de
caso llevada a cabo en las instituciones educativas Liceo Paulo Freire de Bogotá y Colegio
Diocesano de la Asunción en Zipaquirá. Se analizan las similitudes y contrastes entre los
resultados obtenidos de los maestros de estas instituciones y la teoría de los ciclos del
desarrollo profesional docente. La técnica utilizada ha sido la encuesta, evidenciando que
todos los seres humanos pasan por una serie de periodos o de etapas durante la vida, y cada
periodo, posee unos factores y patrones característicos. Se concluye que hay diversidad y
desfase de las etapas establecidas por los autores referidos, en relación con los maestros de
las instituciones estudiadas.
PALABRAS CLAVE: Profesión docente, experiencia docente, ejercicio profesional.

ABSTRACT: The teaching profession has been little understood due to its complexity
and self-absorption in classrooms.That’s why it’s difficult to know and to understand
the teacher and his evolution during each stage in his work experience.Through teacher
professional development theories,proposed by Michael Huberman and Christopher
Day.
This article shows the results obtained in a quantitative investigation and a case study,
realized in Paulo Freire school, located in Bogotá and Diocesano de la Asuncion school,
located in Zipaquirá. An analysis of similarities and contrasts between the results
obtained with teachers of the two institutions and the theory of stages or cycles in the
teacher profession.The technique used is the survey, evidencing that all human beings
go through periods of cycles during the life. Every period or cycle has characteristic
factors or patterns.
It concludes that there is diversity and divergence between the cycles established by
the authors in question, in relation to these teachers of both institutions.

Keywords: teaching profession, teaching experience, professional exercise.

Introducción

Las ocupaciones u oficios que van realizando los seres humanos a lo largo de la
historia se han visto como una manera de ejercer ciertas tareas sociales. A medida que va
transcurriendo la historia, se han venido configurando y se les da un status o un lugar en la
sociedad. Esto ha ido de la mano de procesos de tecnificación de la ciencia, de los
procedimientos, de la maquinaria, que han hecho que las personas se tengan que preparar de
forma específica y cualificada para desarrollar determinadas tareas. Por eso pasamos del
curandero al médico, del quiropráctico al ortopedista, del auxiliar contable al contador, etc.

En este proceso de cualificación de estos oficios que redundan en beneficio de los
seres humanos, han venido acompañados de dos beneficios. El primero, la creación de ciertas
instituciones que validan y certifican esa formación, como la educación superior. El segundo,
una serie de características propias desde la profesión, que van enmarcadas en la ética
profesional, con unos códigos éticos específicos, de acuerdo al oficio. Estos dos tipos de
formación garantizan socialmente que se es profesional en un campo específico.

En todas las profesiones se han venido realizando estudios a lo largo del tiempo,
también sobre los distintos momentos en los que se ejercen las profesiones y que están
asociados con la formación postgradual, con las experiencias, los lugares del trabajo y
la determinada población con la que se trabaja.

En el caso de la educación escolar, esta tiene unas particularidades específicas
que están determinadas por los espacios educativos, las instituciones, el nivel educativo
en el que se trabaja, los tipos de contrato, la formación para los educadores, entre otros.

Todos estos factores son propios y casi que únicos del quehacer docente, lo que
implica que se conciba de forma distinta a otras profesiones. El conjunto de estas
peripecias diarias por las que pasa un educador, se conoce como desarrollo profesional
docente. Una clara definición de este concepto es “la secuencia a través de la cual se
construye un docente” (Tedesco, 1999, p.45).

Los maestros pasan por varias experiencias a nivel personal, profesional, económico
y social, que con el paso del tiempo lo llevan a formarse como maestro, tomando una postura

e identidad propia. Las principales etapas de este proceso de construcción son tres: “la
elección de la carrera, la formación inicial y el desempeño profesional” (Vaillant, 2005,
p.19).
Teniendo en cuenta estos principales procesos en el desarrollo profesional del
docente, según Michael Huberman y Christopher Day, existen unas etapas o fases. La teorías
de las fases del desarrollo profesional docente según Huberman (1989) y Day (2005), son:
“La primera etapa, se denomina la entrada o iniciación de la carrera, la segunda, de
estabilización, la tercera, la diversificación o nuevos retos, la cuarta, estabilidad profesional,
y la quinta, la fase final” (Day, 2005, P. 83). De la teoría anterior surge la necesidad de
indagar si en el contexto Colombiano, particularmente en dos instituciones donde se
puede tener contacto con los docentes, se aplican o no las teorías propuestas por estos
autores, además, si hay o no unas características particulares de acuerdo a rangos como
la edad, estrato socioeconómico, universidad, estudios, experiencia, etc. Por consiguiente,
se formula la pregunta de investigación ¿Cómo se identifican las etapas o ciclos del
desarrollo profesional en los docentes de las instituciones educativas Liceo Paulo Freire de
Bogotá y Diocesano de la Asunción de Zipaquirá?

Siguiendo esta línea o modalidad de teorías de las fases o ciclos de los maestros,
propuesta por Huberman y Day, nos acercaremos a los profesores, para verificar que grado de
similitud o cercanía hay en el contexto específico de estas dos instituciones. Teniendo en
cuenta los aspectos particulares de cada contexto, por ejemplo, aunque cada institución
sea un contexto diferente, existen problemáticas en común entre ellas y los docentes que
laboran en ellas porque están en el mismo entorno, donde comparten la misma
economía, las mismas posibilidades en educación, cultura y trabajo; Con los mismos
insumos tecnológicos, y, sobre todo, con la misma percepción ante lo que es un
educador, con sus limitaciones y posibilidades en esta sociedad en especial.
Abordaremos entonces en esta investigación, la concordancia, entre los años en la
carrera y las fases o ciclos de vida del desarrollo profesional de los educadores en ejercicio,
en las instituciones educativas Liceo Paulo Freire de Bogotá y Diocesano de la asunción
Zipaquirá. Para lograr esto se realizará un estudio diagnóstico donde se evidencien las
características por las que pasa cada docente, de acuerdo a su experiencia profesional y al
manejo que le da para su vida personal.

Antecedentes

El método para nuestra consulta se obtuvo a través de los motores de búsqueda y
bases de datos como: Google Académico, Eric y Scorpus, para tener un mejor conocimiento
como profesionales en formación de la Universidad.

En la indagación que se ha realizado, en Colombia, es muy poca la investigación que
se ha hecho por y para el docente, en palabras de Myriam Ochoa (2005), esto debido a

un sinfín de demandas y expectativas, la mayoría de ellas orientadas a responder en el
corto plazo a los desafíos del mundo globalizado, en un contexto que además se
caracteriza por la diversidad de estudiantes como producto de la masificación de la
educación y de los grandes esfuerzos del Estado para ampliar el acceso, la cobertura y
permanencia de los estudiantes (Ochoa, 2005, p.87).

En países como Inglaterra, Estados Unidos, Australia, Canadá y Suiza, se encuentran
más investigaciones acerca del tema del desarrollo profesional de los profesores, los autores
Michael Huberman (1995), Sikes y Cols (1985) Fessler y Christensen (1992); han
descubierto que los docentes, de acuerdo a la experiencia, van a presentar fases que se
caracterizan en ciclos de desarrollo en los docentes, a lo largo de su carrera profesional. La
primera etapa, se denomina la entrada, la segunda, de estabilización, la tercera, la
diversificación, la cuarta, la serenidad y la quinta, ruptura serena o amarga.

Abordaremos entonces en esta investigación la concordancia, entre los años en la
carrera y las fases o ciclos de vida del desarrollo profesional de los educadores en ejercicio en
las instituciones educativas Liceo Paulo Freire y diocesano de la asunción Zipaquirá, para
lograr esto se realizará un estudio diagnóstico donde se evidencien las características por las
que pasa cada docente, de acuerdo a su experiencia profesional y al manejo que le da para su
vida personal.

El paradigma de investigación es cuantitativo, se utiliza como herramienta la encuesta
para la recolección de datos de las instituciones educativas, La investigación es diagnóstica,
ya que se pretende describir las situaciones o acontecimientos que presentan los profesores de
las instituciones y así comprobar la coincidencia entre los años de experiencia y las etapas o

ciclos de desarrollo propuestas por Huberman.

Teniendo en cuenta la información encontrada en distintas fuentes como los catálogos
de universidades públicas y privadas a nivel Nacional e internacional, documentos de libre
acceso en la web, y páginas especializadas en información e investigación como Eric y
Scopus.

El primer aspecto relevante acerca de la búsqueda es la poca información encontrada
en las tesis de pregrado, respecto al desarrollo profesional docente y sus etapas. La poca
información que se encontró al respecto, pretende mejorar su desarrollo profesional, como la
importancia de la investigación educativa, las creencias pedagógicas de los docentes y la
importancia de generar un aprendizaje colectivo en las universidades que forman a los
docentes.

La información encontrada en la base de datos eric es un poco más precisa en cuanto a
la necesidad real de educación que necesita el futuro docente para su eficaz desarrollo
profesional. Se encontró un artículo de investigación que indaga las actitudes de los docentes
a través de las diferentes etapas en su desarrollo profesional.

Al realizar una búsqueda en Tesis de maestría se encontraron investigaciones
relacionadas con los centros y cómo se están impartiendo los temas en la formación de los
docentes, en Colombia no se encontraron investigaciones relacionadas con el desarrollo
profesional docente.

Dentro de los artículos de investigación se hallaron estudios de caso, autobiografías,
historias de vida de maestros y maestras, y como la identidad de cada uno es una
construcción de la vida personal, el trabajo y el desarrollo profesional. Adicionalmente, se
encontró que al momento de contar o relatar una historia, la experiencia personal es relevante,
debido a que la madurez personal estimula la conciencia y la mejora de la enseñanza, esto
gracias a la motivación en la atención y en la reflexión didáctica.

Objetivo general:

Identificar las etapas o ciclos del desarrollo profesional docente en las instituciones
Liceo Paulo Freire de Bogotá y Diocesano de la Asunción de Zipaquirá, a partir de la teoría
de los ciclos o fases en el desarrollo profesional del docente de Michael Huberman y
Christopher Day

Objetivos específicos:

Analizar en qué etapa se encuentran los docentes de estas instituciones, y que
características presentan, según las categorías de edad y años de experiencia docente.

Determinar la importancia de la experiencia educativa en las actitudes y percepciones de
los docentes en ejercicio.

Marco teórico

En cuanto a los referentes conceptuales, los autores que más han indagado acerca de
la profesión docente y sus ciclos de desarrollo son: Michael Huberman, que ha implementado
un modelo esquemático de la carrera docente, y Christopher Day, que ha complementado
información acerca de cada ciclo.
De acuerdo a estos autores, el educador en formación pasa por varios ciclos de vida en su
ejercicio profesional; con la incertidumbre y búsqueda de una identidad en su quehacer. En
esta reflexión existen variables tales como la experiencia y la edad del docente, para
determinar los ciclos de vida de esta profesión.

La investigación tendrá tres categorías fundamentales para poder lograr los objetivos
propuestos. La primera es el desarrollo profesional docente, en la cual, según Cruickshank,
Kennedy, Williams, Holten y Fay (1986) es definido como “una combinación de eventos a

nivel personal y profesional durante la experiencia en su tiempo de labor” (p.28).

La segunda categorización son las tipologías del desarrollo profesional docente,
teniendo en cuenta rasgos como la edad y la experiencia.

Las 5 etapas según Huberman y Day son: la primera, de 1 a 3 años en la carrera,
llamada la fase de entrada, la segunda etapa es de 4 a 6 años en la carrera, llamada
de estabilización, la tercera fase, se da entre los 7 a 18 años en la carrera, consiste en la
diversificación por alcanzar espacios más importantes, acreditados y fructíferos, debido a la
seguridad adquirida, La cuarta fase, de 19 a 30 años en la carrera es el periodo de relativa
estabilidad profesional, y la quinta, de 31 a 40 años en la carrera; es la fase final, donde
pueden presentar una ruptura serena o amarga, dependiendo de cómo asumió la etapa de
replanteamiento.

Por último, la tercera categoría es la experiencia educativa, ya que el tiempo que lleve
el docente en su labor es trascendental para el conocimiento y madurez dentro de la profesión
docente. Su experiencia se verá reflejada en la percepción que tiene del trabajo que realiza y
de su satisfacción personal. “la consideración de que el saber sobre la experiencia ilumina el
hacer” (Contreras et al, 2010, p. 6).

El paradigma de Investigación es cuantitativo, el cual utiliza la recolección y el
análisis de datos para contestar preguntas de investigación y probar hipótesis establecidas
previamente, y confía en la medición numérica, el conteo y frecuentemente en el uso de la
estadística para establecer con exactitud patrones de comportamiento en una población.
(Hernández, Fernández y Baptista, 2003, p. 10)

Se utiliza como herramienta la encuesta, ya que a través de esta se obtiene la
información que proporcionan los grupos que se estudian, y el medio para obtener esta
información fue el cuestionario, el cual tuvo una serie de preguntas que se realizaron a los 30
docentes de las instituciones educativas para reunir los datos de los ciclos del desarrollo
profesional docente.

En este apartado se implementaron tres categorías básicas. La primera, el desarrollo
profesional docente, donde se pretende aclarar su significado y la importancia que tiene

dentro de la profesión. La segunda categoría son las tipologías del desarrollo profesional
docente, en la cual se abrirá el panorama de los ciclos que los teóricos han evidenciado hasta
el momento del desarrollo profesional docente, teniendo en cuenta rangos como la edad y la
experiencia.
Por último, la tercera categoría es la experiencia educativa, ya que el tiempo que lleve
el docente en su labor es trascendental para el conocimiento y madurez dentro de la profesión
docente. Su experiencia se verá reflejada en la percepción que tiene del trabajo que realiza y
de su satisfacción personal.

Desarrollo profesional Docente
El desarrollo profesional docente es definido como “una combinación de eventos a
nivel personal y profesional durante la experiencia de los docentes en su tiempo de labor”.
(Cruickshank, et al, 1986, p. 20). La mayoría de definiciones sobre el desarrollo
profesional, al igual que Joyce y Showers (1980) hacen hincapié en que sus fines principales
son la adquisición de conocimientos sobre la materia o los contenidos y técnicas de
enseñanza. (p.379).

En general, para el desarrollo profesional docente existen definiciones y expectativas
difusas que se atribuyen a la enseñanza. Los estudios comparativos de Broadfoot y Osborn
(1988) indican que, por ejemplo, en Francia el papel del profesor se define de manera estricta
como un cometido específicamente vinculado al aprendizaje y a la actividad académica
escolar (p.283). Sin embargo, en otros lugares como Gran Bretaña y Norteamérica, ese papel
se define y se está redefiniendo cada vez más, de manera que abarque tanto objetivos sociales
y emocionales como académicos.

Es difícil, sino imposible, alcanzar con cierto grado de seguridad esos objetivos y
expectativas definidos y comprendidos en términos tan difusos. No obstante, los maestros
elementales comprometidos luchan con interés para satisfacerlos. En algunos estudios
describen el desarrollo profesional docente como el producto de un continuo aprendizaje.
(Fullan, Guskey y Huberman,1995, p.120).

Algunos aspectos que influencian positivamente o negativamente para el pleno

desarrollo profesional del docente son: Las condiciones de vida y de trabajo, las necesidades
de los estudiantes, las expectativas difusas que se le atribuyen a la docencia en la actualidad,
y uno de los tópicos más polémicos debido a su gran impacto en los docentes, es su
formación inicial.

Para esta investigación, entenderemos o acogeremos el desarrollo profesional docente
como la habilidad que se va generando gracias a las experiencias prácticas y los saberes, a lo
largo del tiempo . Cabe resaltar que no todos pasan por las mismas circunstancias en sus
prácticas, hecho positivo o negativo que repercute notablemente en su identidad como
maestro y en la perspectiva que tiene acerca de su profesión.

Las condiciones de vida y de trabajo

Los profesores de todos los niveles educacionales tienen pocos incentivos para un
desarrollo profesional óptimo. Además, estas condiciones, son el resultado, en parte, de
limitaciones financieras, debido a la expansión masiva de cargos docentes durante los
últimos cuarenta años, que ocurrió sin que existieran los recursos necesarios para
establecer y mantener la calidad de la enseñanza. “Los bajos salarios y las condiciones
precarias han empeorado particularmente el reclutamiento de nuevos docentes.”
(Vaillant,2005, P.36).

El perfil y las condiciones de vida de los docentes latinoamericanos ha cambiado en
las últimas décadas. El ingreso a la docencia de los sectores sociales más bajos, parece
haberse acentuado recientemente y se revela como una realidad común de la región.

En una investigación se encontró que lo que más frustraba a los maestros era el bajo
salario, la ausencia de condiciones mínimas de desarrollo profesional, la falta de
formación y actualización, las relaciones de trabajo y las múltiples exigencias ajenas
al aula. Así mismo se señala la falta de responsabilidad del estado, la falta de
objetivos más claros y la discontinuidad de las políticas ocasionadas por el cambio de
administraciones (Vaillant, 2005, p.70).

Teniendo en cuenta los aspectos anteriores como hechos reales que frustran al maestro

actual latinoamericano, las perspectivas o la mirada ante su profesión estará en gran medida
influenciada por estos hechos. De la actitud que tomen los maestros respecto a esta realidad,
emerge su identidad y objetivos a nivel profesional.

Formación inicial

La docencia es una profesión ejercida por un número muy significativo de personas
que, si bien poseen un núcleo básico común de competencias y capacidades, también
desarrollan una especialización creciente, fomentando el cambio desde sus áreas
especializadas del conocimiento. Pese a las dificultades actuales que aparecen en las distintas
modalidades de formación inicial y continua: entre estos, “la falta de adecuación de los
métodos pedagógicos empleados para preparar a los docentes”. (Day, 2005, p.32).

Una de las fases del aprender el oficio de enseñar, que sistemáticamente ha sido
olvidada por las instituciones universitarias y por otras instituciones dedicadas a la formación
de los docentes, es la etapa comprendida por los primeros años de docencia, denominada
iniciación profesional en la enseñanza. Una etapa en la que las dudas, las inseguridades, la
ansiedad por ingresar en la práctica, se acumula. Es un momento importante en la trayectoria
del docente que requiere a la adquisición de un adecuado conocimiento y competencia
profesional en un breve periodo de tiempo y en general en la mayor de las soledades.

Según Vaillant (2005),

la escuela aparece al docente principiante como una realidad ya hecha y en ella
aprende los rituales, las formas en que se trabaja viendo actuar a sus colegas más
experimentados, recibiendo sus consejos, interactuando con directivos, padres y
alumnos.(p.86)

Como lo indica Hargreaves, la enseñanza ya no es lo que era:

Ahí están las necesidades de los alumnos de educación especial de aulas ordinarias
que hay que satisfacer. Los programas curriculares están en constante cambio, a
medida que se multiplican las innovaciones y aumentan las presiones. Las estrategias
de evaluación son más variadas. Las responsabilidades de los profesores son más

amplias, sus papeles son más difusos (Hargreaves, 2005, p.59).

Algunos autores afirman también que la enseñanza está haciéndose cada vez más
compleja y más técnica. Según Hoyle (1980), una profesionalidad ampliada del docente, o
Nias (1986), profesionalidad limitada. (p.259)

La naturaleza de la enseñanza exige que los maestros se comprometan en su
formación y desarrollo profesionales durante toda su carrera, pero las necesidades concretas y
las formas de llevar a la práctica ese compromiso variarán según las circunstancias, las
historias personales y profesionales y las disposiciones vigentes en cada momento. El
desarrollo supone un aprendizaje que, a veces es natural y evolutivo, otras, oportunista y, en
algunas ocasiones resultado de la planificación. El desarrollo profesional continuo (dpc)
incluye estos distintos tipos de aprendizaje.

Gracias a todas estas afirmaciones se puede concluir que el desarrollo profesional
docente abarca todas las experiencias por las que ellos pasan durante su carrera. Además, las
nuevas demandas y conocimientos sociales insisten en una redefinición del trabajo del
docente, de su formación y de su desarrollo profesional. “Los roles que tradicionalmente han
asumido los docentes enseñando de manera conservadora un currículum caracterizado por
contenidos académicos, hoy en día resultan a todas luces, inadecuados” (Vaillant, 2005,p.89).

Tipologías de desarrollo profesional docente

El ciclo de la vida profesional es concebido aquí como un proceso dinámico,
condicionado por factores internos y externos a la persona. En varias partes del mundo, como
Inglaterra (Ball y Goodson,1985). Estados Unidos (Lightfoot,1983), Australia (Ingvarson y
Greenway, 1984) Canada (But, 1984) y uno de los autores que más ha profundizado del tema,
en Suiza, (Huberman,1989). Han descubierto en sus investigaciones una serie de fases clave a
través de las cuales parecen pasar muchos docentes en el transcurso de su carrera profesional.
Los estudios más aceptados acerca de las experiencias docentes y sus ciclos son los de
los profesores suizos, entre ellos Michael Huberman (1995).

Los resultados encontrados indican que los docentes atraviesan cinco grandes fases:

Iniciación de la carrera profesional compromiso inicial (comienzos fáciles o
dolorosos).
Estabilización: compromiso (consolidación, emancipación, integración en el grupo de
compañeros).
Nuevos retos, nuevas preocupaciones (experimentación, responsabilidad,
abatimiento).
Periodo de relativa estabilidad profesional (sensación de finitud, abandono de la
lucha por ascender, disfrute o estancamiento).
Fase final aumento de la preocupación por el aprendizaje de los alumnos y
orientación creciente hacia intereses ajenos a la escuela, desilusión, Estrechamiento en la
actividad e intereses profesionales.

Huberman propuso cada una de las etapas docentes y elaboró un modelo esquemático
donde se pueden identificar las variables de estudio en el ciclo de vida del docente:

Secuencias modales del ciclo de carrera profesional del docente: Modelo esquemático
(Huberman, 1995. (como se cita en Day,2005, p.83).

Aunque es muy difícil caracterizar a los docentes en unas etapas específicas con

actitudes y comportamientos diferentes, ya que cada uno presenta una percepción diferente de
la profesión, debido a la diversidad de contextos donde se labora y las personas ligadas a la
profesión como colegas, administrativos que encuentran en su camino y que de una u otra
manera influencian en dicha percepción moldeando positiva o negativamente en cada
docente.

Según Huberman, hay cinco ciclos o etapas por las que pasa el maestro. Sin embargo,
como lo afirma Day, ni siquiera su modelo, siendo el más completo y complejo en cuanto a
estudios de los ciclos del maestro, “podrá explicar suficientemente los diferentes niveles de
aprendizaje, desarrollo y necesidad consiguiente de apoyo”(Day, 2005.p.83).Por
consiguiente, Day busca complementar la teoría de Huberman, cambiando su nombre por
fases de desarrollo de los docentes.

Iniciación de la carrera profesional: Una lucha en dos frentes

Según Day, en esta etapa, se encuentran los docentes principiantes, presentando unos
comienzos fáciles o dolorosos, dependiendo de la forma como actúa frente a los desafíos
diarios en el aula, sus colegas y los requerimientos que cada institución exige.(Day,
2005,p.86).
En esta etapa, los docentes buscan su identidad propia, equilibrada por su visión personal de
cómo debe ser.

El tránsito por la etapa dos en los maestros es muy relativo e inexacto. Por lo que
diferencia la primera de la segunda como “principiante” y “principiante avanzado”. Incluye
esta segunda fase, dentro de la tercera, ya que tiene más similitudes con esta.(Day, 2005,p.85)

Estabilización: nuevos retos, nuevas preocupaciones

Al pasar los periodos de principiante y principiante avanzado, es probable que la
mayoría de los docentes haya adquirido una sensación de maestría. Los demás docentes lo
aceptan como un colega experimentado, lo que les hace sentir muy seguros con su asignatura
y con su quehacer docente.

Poco a poco se van desenvolviendo dentro y fuera del aula con mayor apropiación,
donde se hacen ver como competentes y destacados.

Periodo de relativa estabilidad profesional

Aunque en este periodo se siente más seguridad, va perdiendo la creatividad y
variedad por descubrir cosas nuevas, como en el primer ciclo. Es una época donde los
docentes buscan cambios, asumiendo nuevas responsabilidades dentro y fuera de la escuela.
A nivel personal, como la vejez de los padres, el incremento de los miembros de la familia, lo
que implica reducir el tiempo dedicado a la profesión fuera del horario laboral.
Puede presentar un desencanto, debido a la falta de oportunidades para ascender y
bajo entusiasmo, o una recuperación de la energía, por causa de una mejora en el control y
minimización de la incertidumbre, aceptación de las propias “limitaciones o debilidades”
(Huberman,1988, p.200).

La fase final

Aunque los 10-15 años finales de la carrera representan la fase más avanzada de la
enseñanza, normalmente va acompañada por el incremento de las preocupaciones por la salud
personal y familiar. Sin embargo, puede ser la época, en palabras de Day (2005), con mayor
“conservadurismo”, debido a la falta de aceptación de los estudiantes, su conducta,
compromiso y valores, y, por el contrario se muestra desconfiado ante las ideas nuevas o
diferentes a las suyas.Day, 2005,p.89).

Experiencia educativa

La educación y la experiencia son dos conceptos que se encuentran como una
agrupación ya que lo elemental en la obra colectiva es la práctica de la educación.

Contreras y Pérez plantean que el núcleo del proceso son la experiencia y la aparición
del sujeto, ya que la investigación educativa solía mantenerse alejada de lo particular, y como
la teoría del formalismo, Clandinin y Connelly (2000) somete los datos a un marco teórico
previo, proponiendo que no puede encontrarse con lo inesperado, no puede descubrirse lo que
no estuviera ya de alguna manera anticipado o previsto por el marco.(p.39).

Los cambios en la vida académica han ocasionado la necesidad de considerar la
experiencia, lo temporal, lo subjetivo y lo variable de las vivencias humanas, como algo por
conocer, más allá de lo teórico, los autores desean desarrollar una estructura de investigación
en la que sea factible hablar de lo que no se suele discutir, abrir camino en la investigación
que es cuestionable, exteriorizar lo que no se frecuenta expresar, proceder a visibilizar lo sutil
pero sustancial de lo que sostiene la relación educativa, “de lo que nos permita encontrar
nuestro lugar en los espacios y relaciones educativas” (Contreras y Pérez, 2010, p.17).

Los autores hacen un acercamiento desde lo subjetivo y particular pero no
necesariamente desde y en la experiencia, sino generar una nueva investigación de temas que
no se han considerado en el momento de una exploración en la educación.

La investigación de la experiencia en la obra conduce a hacer una diferencia de
práctica/teoría y sujeto/objeto, además la vivencia personal es el punto de partida y es aquí
donde se hace un análisis en el sentido de acercamiento que se le debe dar a las
investigaciones por parte del investigador “la consideración de que el saber sobre la
experiencia ilumina el hacer” (Contreras y Pérez, 2010, p. 22).

Contreras y Pérez invitan a reflexionar e indagar sobre la experiencia propia como
profesores, educadores, o investigadores. Además, las maneras como las experiencias
conducen a mirar la heterogeneidad que existe en el mundo educativo. Estos autores afirman
que se quiere manifestar lo que no se exhibe fácilmente, lo que está muy conexo con la
memoria, lo que deja huella a la reconstrucción y a la recuperación de lo subjetivamente
valioso, “al sentido de lo vivido, más que el significado de los datos”, igualmente en lo que
desequilibra, ocasionando una desconcentración y dolor. (Contreras y Pérez, p. 19)

Debido a estas problemáticas y la falta de entendimiento que ha perseguido la
profesión docente, no se conocen las circunstancias internas y externas por las que pasan los
docentes en el transcurso del tiempo y de su experiencia en el campo, es difícil implementar
estrategias para generar cambios en la educación, sin el conocimiento de uno de los
protagonistas de ella. “gran parte del desarrollo profesional no está programado desde fuera
ni ideado personalmente, si no que es más bien discontinuo, es decir, carente de continuidad y
orden, a veces, realmente aleatorio” (Huberman, 1995, p.195).

Aunque las autobiografías podrían complementar un tipo de estudios como estos, pero
de modo cualitativo, como el desarrollado en Antioquia por la revista maestros Antioqueños,
que indago a los maestros, que respondieron la pregunta ¿qué es ser para usted ser maestro?
Estos análisis de los escritos podrán dar cuenta de cómo se ve el maestro y de acuerdo a esto
como se ve.

Metodología

La Investigación diagnóstica

Supone análisis de situaciones en un momento complejo que nos desafía a conocer lo
que está sucediendo en una determinada representación de la realidad denominada situación,
incluyendo a quienes están actuando sobre y dentro de los límites de esa realidad.
(Escalada, Fernández, Fuentes, 2004 p. 76)

A través de la investigación diagnóstica se pretende describir las situaciones o
acontecimientos que presentan los profesores de las instituciones y así comprobar la
coincidencia entre los años de experiencia y las etapas o ciclos de desarrollo propuesta
por Huberman. El análisis se realizará a través de un cuestionario diseñado para el cien por
ciento de los docentes de las instituciones nombradas previamente, para un total de 30
docentes. Las dos instituciones serán entonces casos a estudiar.

Como herramienta para recolectar datos, utilizamos la encuesta como técnica de
investigación “realizada sobre una muestra de sujetos representativa de un colectivo más
amplio, que se lleva a cabo en el contexto de la vida cotidiana utilizando procedimientos
estandarizados de interrogación, con el fin de obtener mediciones cuantitativas”
(García,1992,p.141).
A través de este método se obtiene información objetiva y subjetiva de los grupos
que se estudian, proporcionando la información sobre sus actitudes, opiniones, sugerencias, y,
de esta manera, se obtiene la información requerida a partir del cuestionario.
La encuesta que utilizamos es estructurada, porque la recolección de datos se hace a
través de un cuestionario, el cual contiene un listado de preguntas para obtener la información

que interesa en la investigación. Por medio de estas preguntas se subdivide la población en
distintas partes según las características, y, esto hace que se pueda identificar el número que
representa la muestra que de fuerza en la segmentación realizada en la encuesta con datos que
sean relevantes para realizar el análisis de datos como resultado final.

Esta encuesta por muestreo permite identificar el porcentaje, para definir la
población de esta investigación, lo que nos ayuda a inferir que gracias a esta técnica
cuantitativa de encuesta, se facilitará gran cantidad de información para identificar
ciertos comportamientos sociales en la población seleccionada.

Una de las partes fundamentales en la encuesta, es la elaboración de las preguntas, ya
que es lo que nos ayuda a recoger la información de lo que nos interesa conocer de los
encuestados, en este caso, los maestros de las instituciones que vamos a estudiar. Parte de las
funciones, es que nos orientan en la organización de datos a recolectar de manera
estructurada, mediante la utilización de las mismas preguntas para cada uno de ellos.

El tipo de preguntas que elaboramos para este cuestionario son preguntas cerradas que
dan la opción más práctica para recopilar la información utilizada a partir del cuestionario y
esto hace que sea más ágil el proceso de interpretación. Para este caso consideramos que el
uso de las preguntas cerradas en la elaboración del cuestionario, nos brindan mayor
información ya que las preguntas son concisas y pertinentes para la información que
queremos analizar.

De acuerdo a lo mencionado anteriormente, realizamos en el lapso de dos semanas la
encuesta a 29 maestros de las dos instituciones; al inicio se tenían previstos 30 maestros, pero
por motivos de tiempo, no se pudieron realizar las entrevistas completas, lo que nos lleva a
dar cuenta del resultado de 29 personas encuestadas.

Para dar inicio al cuestionario, se realiza una breve introducción de la encuesta y las
indicaciones para responder el cuestionario, así mismo se indica que no será necesario la
información de sus datos personales por temas de evitar generar conflictos de intereses entre
el entrevistador y el encuestado dentro de la institución.

Posterior a la información inicial, se realizan una serie de preguntas que ayudan a

identificar la población que se va a encuestar como la edad, el sexo, y profesión, para
proseguir con el tipo de información que queremos analizar de acuerdo a la experiencia de
cada encuestado, para esto contamos con dos formatos, uno que es el que responde el
encuestado, y por otro lado un formato que es utilizado por el encuestador para analizar la
información recogida según los autores que vamos a usar como referencia: Huberman y Day.

Estos formatos proporcionan una serie de datos para analizar el ciclo de vida en el que
el maestro se encuentre de acuerdo a diferentes características, ya sea por edad, sexo, años de
experiencia en el ejercicio docente o las necesidades que tenga para estar en la labor de
maestro en estas instituciones educativas.

A continuación, mostraremos el proceso de análisis para la recolección de la
información utilizado en el cuestionario:

Los maestros encuestados, como lo evidencia el cuadro que organizó la información,
están conformados por 11 hombres y 18 mujeres, siendo la moda, el sexo femenino con un
62% de los encuestados:

En cuanto a la experiencia, El 38% de los encuestados tiene entre 1 y 3 años de
experiencia como maestros en estas dos instituciones, el 13% entre 4 a 6 años, el 24%, entre 7
y 18, el 17%, entre 19 y 30 años y por último el 6% entre 31 y 40 años de experiencia:

Respecto a la edad, se descubrió que en los maestros, la moda de las dos instituciones,
son las edades entre los 25 y 29 años. Al realizar el análisis estadístico de los resultados de
los cuestionarios, se pudo conocer que el 48% de los maestros de estas dos instituciones
tienen entre 25 y 29 años, el 20%, entre 30 y 36, el 17%, entre 37 y 50 años, un 6% entre 51 y
60 años y otro 6%, entre 61 y 70 años. La mayoría de la población docente es joven, lo que
implica una mayor proximidad para acertar en la encuesta para estos rangos de edad.

Por último, se analizó el título obtenido por los maestros de estas dos instituciones,
evidenciando que dos de los 29 encuestados, no son licenciados, son ingenieros, aspecto que
hay que tener en cuenta por sus respectivas respuestas frente a la encuesta.
En cuanto a los estudios realizados por estos maestros, el 75% tiene el pregrado, el
10% una especialización, el 6% tiene maestría, un 6% manifestó tener otra profesión
diferente a la licenciatura y por último un 3% es normalista.

A continuación se anexará el modelo de la encuesta, pero en orden alfabético, ya
que a diferencia de las presentadas por los maestros de estas dos instituciones, se les
fraccionó en desorden, con el objetivo de encontrar resultados más precisos y sin ser
influenciados por las características similares entre cada ciclo o etapa.

La encuesta se desarrolló según las características que presentan los maestros en cada
ciclo o etapa en el desarrollo profesional. Representando la letra A el primer ciclo o fase de
entrada, la B a la fase de estabilización, la C, a la fase de responsabilidad, la D, a la fase de

relativa estabilidad profesional, y por último la E, que corresponde a la fase final.

Cuestionario dirigido a maestros
Facultad de ciencias de la educación
Proyecto de investigación: Ciclos del desarrollo profesional docente

1.

Edad
a.

25-29

b.

30-36

c.

37-50

d.

51-60

e.

61-70

2.

Sexo: Masculino _____ Femenino _____

3.

Último título Obtenido

a)

Licenciado

c) Especialista

b) Maestría
d) Normalista

e) Doctorado

4) Años de experiencia en el ejercicio de la profesión docente

a)

De 1 a 3 años

b)

De 4 a 6 años

c)

De 7 a 18 años

d)

De 19 a 30 años

e)

De 31 a 40 años

Encuesta adaptada de Huberman (1995) y Day (2005)

S
I
A1. Estoy en una etapa de mi carrera donde necesito un fuerte apoyo de
mis colegas para mejorar profesionalmente
A2. Necesito la aprobación y correcciones de los demás para sentirme
seguro de lo que hago
A3. Estoy en un momento de lucha entre dos frentes, ya que trato de crear
mi propia identidad profesional, pero al mismo tiempo he tenido que adaptarme a
las reglas de las instituciones
A4. Considero que todavía me falta mucho por aprender
A5. Busco adherirme a las reglas de la institución y desarrollar lo
programado para las clases lo más que pueda.
B1. Mis colegas y superiores me ven como un compañero experimentado
B2.Me siento seguro(a) respecto a mi conocimiento de la práctica docente
y de mi asignatura
B3. Con los años he logrado consolidar, refinar y extender mi repertorio
docente y mi participación en diferentes procesos educativos
B4. En el transcurso de los años de experiencia docente, he dejado mis
inseguridades, por eso considero que ahora soy más independiente a la hora de
enseñar. Ya encontré mi estilo propio, mi identidad.
C1. Siento que estoy en un nivel estable de conocimientos, destrezas y
compromisos, lo que me hace sentir maduro(a) en esta profesión
C2. Siento que ya logre madurar profesionalmente, pero ahora siento que
necesito renovar mi ejercicio docente..

O

N

C3. Estoy ocupando un grado mayor de responsabilidad en el colegio
C4.Creo que ya es hora de tomar decisiones trascendentales acerca del
futuro de mi carrera
D1.Año tras año he ganado seguridad, pero paradójicamente he ido
perdiendo el estímulo y la creatividad que tenía en los primeros años de
experiencia
D2. Siento que ahora tengo más responsabilidades, debido al aumento de
mi familia, la vejez de mis padres y al aumento de colegas.
D3. Con los años he aprendido que el centro de mi vida no debe ser el
trabajo, lo que me ha hecho reducir el tiempo dedicado a la profesión fuera de las
horas laborales.
D4. Con los años, he perdido energía y entusiasmo, lo que dificulta mi
rendimiento laboral.
D5. He aprendido a minimizar la necesidad de controlar a los demás y a
tener una mayor tolerancia respecto a mis limitaciones y debilidades
D6.He pensado en reexaminar las creencias sobre la enseñanza, para
renovar mis compromisos con el colegio, incluso considero que ya es hora de
asumir retos diferentes como trabajar en otros contextos educativos.
E1. Actualmente tengo exigencias adicionales a nivel personal como la
familia, mi salud, lo que me exige buscar un equilibrio.
E2. Me desestimula la indisciplina, la falta de compromiso y de valores de
los estudiantes de ahora.
E3. Lo que más busco ahora es estabilidad laboral,ya no tanto los
cambios.
E4. Con los años voy perdiendo cada vez más la motivación, lo que
implica un mayor desafío por mantenerla.

E5. Una institución que me ofrezca un trabajo a largo plazo es atractivo
para mi en estos momentos.
E6. Considero que ya debo prepararme para la pronta jubilación

RESULTADOS

A nivel general se evidencia una tendencia por parte de los maestros en estar de
acuerdo con ciertas afirmaciones; como el buscar adherirse a las reglas de la institución y
programar las clases de acuerdo a esto, considerar que todavía les falta mucho por aprender,
acertar en sentirse seguros con sus conocimientos. Estos resultados a nivel general muestran
la importancia para el docente actual, de seguir las normas de trabajo y lo requerido según la
institución, lo que evidencia la complejidad de la profesión.

A nivel particular, de acuerdo a los años de experiencia de los maestros, se evidencia
que, entre los rangos de 1 a 3 años de experiencia, teniendo en cuenta sus respuestas,
manifestaron sentir que les falta todavía mucho por aprender, y por esta razón buscan
adherirse lo mejor posible a las reglas de las instituciones donde trabajan. A pesar de su poca
experiencia, el 90% ya manifiesta querer tomar ya decisiones trascendentales en sus carreras.

El 80% siente que ahora tienen más responsabilidades que antes, debido a la
formación de su familia, las deudas educativas que adquirieron, o la manutención de sus
padres. Por esta razón, el mismo 80 % afirmó preferir una institución que les ofrezca
estabilidad a largo plazo.

A diferencia de otros rangos de experiencia, los que están en los 3 primeros años
negaron sentirse desmotivados, sin creatividad o estímulos.

Un 65% manifestó estar en un momento de lucha entre adherirse a las reglas de la
institución y crear su propia identidad profesional. Así mismo, manifestaron necesitar la
aprobación de los demás para sentirse seguros de lo que hacen. Es importante dar a conocer

que de los 11 encuestados que tienen 3 o menos años de experiencia, dos tienen otro título
diferente a licenciatura.

Entre los 4 a 6 años de experiencia, el 100% manifiesta sentir que sus colegas lo ven
como un compañero experimentado. Así mismo manifiestan buscar adherirse a las reglas de
cada institución. Todos consideran que con los años han logrado consolidar, refinar y
extender su repertorio docente y participación en diferentes procesos educativos, consideran
así mismo que ya es hora de tomar decisiones trascendentales para su futuro.

A diferencia de los docentes que tienen 3 o menos años de experiencia, ellos ya no
sienten que están en un momento de lucha entre lo que la institución les pide y entre su
identidad, porque el 90% manifestó haber dejado sus inseguridades, considerándose
independientes y con un estilo e identidad propia a la hora de enseñar.

Entre 7 y 18 años de experiencia, tienen las mismas afirmaciones de los docentes que
oscilan entre 4 y 6 años de experiencia, pero a diferencia de ellos, manifestaron sentirse
maduros profesionalmente, y por esta razón tienen la necesidad de renovar su ejercicio
docente.
Así mismo, sienten haber perdido la energía y entusiasmo con los años, lo que
dificulta su rendimiento laboral, aunque dicen que con el tiempo han aprendido a minimizar
la necesidad de controlar a los demás y a tener más tolerancia con sus limitaciones y
debilidades.
Se puede evidenciar que los maestros de estas dos instituciones, ya en la etapa 3, están
presentando desmotivación y falta de energía y entusiasmo por su profesión, lo que
contrariamente dice la teoría que se manifiesta a partir de la cuarta etapa. Por lo que se
evidencia un cansancio acelerado para estos maestros.
Su objetivo es permanecer en una institución por un largo tiempo, prefieren la
estabilidad laboral a los cambios o ascensos.

Entre los 19 y 30 años de experiencia, aparte de sentirse seguros con sus
conocimientos y su práctica docente, con una madurez e identidad creadas, evidencian que
necesitan renovar su ejercicio docente y que todavía les falta mucho que aprender, lo que
evidencia la ampliación de su realidad y asimilación de un mundo con cambios constantes, en
los que ellos, deben buscar acomodarse a todo momento.
Afirman tener más responsabilidades debido a su familia, el aumento de la vejez de
sus padres e incluso el estado de su salud.
Niegan haber perdido energía y entusiasmo con los años, hecho que se contradice con
la teoría.

Por último, entre los 31 y 40 años de experiencia, además de evidenciar su
experiencia y conocimientos a nivel profesional y en su área, de manifestar que están
ocupando un cargo mayor en la institución, ellos más que las anteriores etapas, evidencian
haber aprendido que el centro de su vida no debe ser el trabajo y que, por esta razón han
disminuido el tiempo dedicado a la profesión fuera de las horas laborales. También
manifiestan haber perdido energía y entusiasmo con los años, mitigando su rendimiento
laboral.
Al igual que la anterior etapa, manifiestan tener exigencias adicionales como la
familia y su salud, por esta razón, prefieren trabajos donde les ofrezcan estabilidad laboral.
En esta etapa, es cuando más los desestimula la indisciplina, la falta de compromiso y de
valores de los estudiantes actuales. El 100% de los encuestados ya se está preparando para su
pronta jubilación.

Como conclusión, se evidencia que la etapa que más diferencias tiene de la teoría es la
primera, debido a las condiciones socioculturales y económicas que la alteran. Por ejemplo,
se conoce que la mayoría de los encuestados de esta etapa, tienen deudas económicas grandes
porque su educación fue privada, o porque a edades tempranas ya consolidaron una familia
con hijos, o porque continúan estudiando. Por esta razón, manifiestan atractivo un trabajo que

les ofrezca estabilidad laboral.
Esta generación de docentes de las dos instituciones está más acelerada que los que
propone la teoría, ya que a su corta experiencia desean continuar estudiando y aceptar nuevos
retos como trabajar en otros contextos.
En cuanto a la segunda fase o ciclo, se evidencia que es la más irregular e inexacta de
todas, hecho que coincide con la afirmación de Day, en la que evidencia que normalmente
coincide con la primera o la segunda, debido a su corta duración o transición de tan solo 3
años.
Respecto a la tercer fase o ciclo, a diferencia de lo propuesto por el modelo de
Huberman y Day, los maestros sienten la necesidad de tener un trabajo estable debido a sus
responsabilidades familiares y académicas

La cuarta fase es la más polémica debido a sus respuestas divididas, pero en este caso
concuerda con lo establecido por Huberman, cuando afirma que todo depende de cómo haya
vivido cada etapa y si fueron amargas o serenas (Huberman,1988. p.134)
La quinta fase o ciclo fue la que más se acercó a lo propuesto por Day y Huberman.
Aspecto que saca a relucir lo importante que sigue siendo para los maestros que están
culminando su profesión, aspectos como su retiro sereno, una pensión digna y la tranquilidad,
pero a la vez acompañado de responsabilidad laboral.

Conclusiones
El maestro, a medida que avanza en el desarrollo de su profesión, experimenta
periodos o cíclicos de estabilidad y transición, hecho que ha sido reconocido por varios
estudios sobre el tema de autores como Sargent y Sclossberg (1991, p.123); en los que se
muestra que la conducta del adulto está determinada por transiciones y no por edades. En esta
investigación se reafirma este hecho, enfocado en la importancia de las experiencias positivas
y negativas por las que pasa el maestro en el transcurso de su profesión docente. Estas
experiencias están determinadas también por el periodo o tiempo que lleven en el ejercicio

docente.
De acuerdo a las experiencias específicas que se viven en cada momento del
desarrollo profesional, como el inicio laboral, el primer año de trabajo en la escuela, la
relación continua con padres de familia, estudiantes, colegas y administrativos. Así mismo, el
maestro presentará unas características, posiciones o actitudes semejantes frente a los
maestros que están pasando por su mismo momento de transición en la profesión.

Se evidenció que, aunque no son exactamente los mismos puntos de vista y actitudes
presentadas por Huberman y Day en cada fase o ciclo del desarrollo profesional de los
docentes, estos maestros, de estas dos instituciones específicas, presentan similitudes a las
afirmaciones y negaciones previamente hechas en la encuesta, consideradas coherentes, de
acuerdo al contexto socioeconómico similar de las dos instituciones y de los maestros, como
por ejemplo sus deudas a temprana edad, las altas responsabilidades en casi todas las etapas o
ciclos y el temor a estar desempleado debido a la alta tasa de desempleo que presenta el país.
Se afirma que las etapas por las que pasan los maestros, son reales, pero deben ser
contextualizadas primero que todo, para que su resultado sea verídico, y, aunque en general
todos los maestros pasan por unos cambios relativamente semejantes, no se debe pretender
estandarizarlos, como lo aconseja Christopher Day y Michael Huberman.
Si bien la teoría de las fases o ciclos en los maestros no es exacta para este contexto,
se evidencio que, si existen rasgos en común debido al contexto y a las situaciones que se
viven similares entre maestros, lo que indica que si se puede generar teorías de los ciclos que
vive el docente colombiano, aspecto que ayudará en gran manera a mitigar las falencias que
tienen las instituciones educativas que los forman y las empresas que los contratan.
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